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INTERESARTE

P a r a  e s t u d i a r  el  o c u l t i s m o  c o n  p r o v e c h o  h n y  q u e  
c o n o c e r  l o s  p r i n c i p i o s  s o b r a  l o s  c u e l e s  d e s c a n z n ;  f u e ­
r o n  e s p l i c a d o s  p r o l i j a m e n t e  e n  v a r i o s  e s t u d i o s  q u e  
p u b l i c ó  " L U Z  A S T R A L ” .

El  p r i m e r  a ñ o  f o r m a  u n  t o m o  d e  c e r c a  4 0 0  p a ­
g i n a s ,  q u e  s e r á  e n t r e g a d o  á  t í tu lo  do  o b s e q u i o  é  t o d o  
s u s c r i p t o r ,  á  lo  m ó n o s  p o r  d o s  t r i m e s t r e s ,  m e d i a n t e  
el  p e g o  d e  p e s o s  2 . 5 0  e n  l u g a r  d e  8 .

A d m in is t r a c ió n : P A S A G E  S A R M IE N T O  6



SUMARIO: Gum\ta de Religión— Griegos y  T urco*—á los M atate  
Indolencia y  egoísmo L a  G recia an tigua—8ócratc«-Ei^ 
tro homeopatía—H igiene—El Abijo - E l  Simbolismo.

------ O gílU D ACCIO N © ------

GUERRA DE RELIGION
GRIEGO S Y TURCOS

En razón/dei adelanto de todas las naciones del orbe en la vía del 
progreso físico, intelccru.il y moral, era de esperar que ya se habían 
acabado las guerras de religión, y que jam ás vendrían á peturbarli 
armonía entre naciones que se dicen civilizadas. L i  especie de in­
diferencia religiosa que ha invadido á la humanidad, debía ser tam­
bién un poderoso auxiliar en favor de la supresión de las guerras 
que pueden tener por móvil la preponderancia de una religión.

Error, gravísimo error. B ijo  la capa del progreso ficticio, bajo 
la falsa indiferencia religiosa existe el fanatismo de la preponderan­
cia religiosa; á pesar de la fraternidad predicada por las religiones, 
existe el odio religioso, el peor enemigo de la humanidad,

Una nación que, en tiempos remotos, ha ocupado un puesto 
eminente entre los pueblos mas civilizados, que simboliza la poesía 
y las letras, que ha sido la cuna europea de la civilización, que es 
la escuela donde poetas, artistas, literatos van á inspirarse en los recuer­
dos de un pásido poético. Esta nación que recuerda el cisma mas im­
portante de la religión cristiana, ha perdido, por sucesos inútiles de 
recordar, el dominio que había adquirido política y artísticamente.

Una parte de su antiguo esplendor está hoy bajo el dominio de 
una nación que profesa una religión diferente, nación poderosa aún, 
que ha sabido también conquistar por las armas, las ciencias y las 
artes un puesto culminante en el progreso general.

Eila soja, en medio del oscurecimiento y Ja semi-bárbarie de la 
edad media, ha sabido conservar todas las ciencias y profesarlas en 
el mundo entero.

Pueblo extraño, hecho de amor y de odio, de saber y de ignoran­
cia, de religión y de. fanatismo, pero abierto á todo progreso moral 
é intelectual, a condición de no estorbarlo en el libre ejercicio de su 
religión, basada sobre una moral muy elevada, pero humanizada, en 
razón del carácter especial de la raza y de la índole de la nación.
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D'.rscU» tiempo ha deja lu de hacer propaganda religiosa; desde 
tiempo ha renunciado a conquistar por las arma., contentándole con 
conservar lo adquiriclo-

11ay poio- pueblo, entre los mas eivili/ dos que puedan ostentar 
el número d rvcuel is destinadas a la c lu> anón de! pueblo

Sin embargo, cuantío se hahl.i de los Fu'coses u.uimbrv agregar; 
fanáticos, ignorantes v hu-ti barbaros; tratan lose de los pueblos que 
libremente practican una religión orr.i que el IkI iiii<mo, que h.icrt. 
parte del Padichu, es también costumbre de lecir qnr sufren hijo 
el yugo bárbaro de lo. 1 ur os. ¿Ou- c< r.-io yago el de ejercer 
libremente su religión, de elejir vi- lutori Ude. y de gozar de dere­
chos superiores a los de los mismo > muMilm u r ;

L ' s Judio-, pu ulo eximio, que vive cu m-lio de los dem e. 
pueblos sin perder ni un ápice de su natío: d-.d, pu*-’ 'o que u<
hace propaganda alguna en favor cié la rcliio m que prole a, gozan 
en lu rq u u  de toda libertad, se colean diariamente con Turcos y 
entre ambos pueblos reina la mas cordial «amputa, de pirre de los 
I urcos la m -s amplia tolerancia, porque el Ju lio sabe re petar la 
religión de los demas y sabe amoldarse á las instituciones civilc . y 
políticas de los pueblos entre los cuales vive.

Griegos y Turcos, cristianos y mu.ulmincs huy en lia se peí -n, 
se inatan como enemigos y eso en nombre de la religión en ' an¿ 
tod i de paz y Je  amor. La Grecia criuiana tiene las g-;»r,des po­
tencias europeas sobresaltadas y sus cancillerías ocupadas en evitar 
una conflagración general, en una palabra han quédelo evitar una 
guerra de religión.

Creta, esta manzana de la discordia, en nombre de la m rrai re­
ligión, quiere sacudir el tan famoso yugo de los Turcos.

Grecia, como un niño atrevido, sin provocación alguna, invadió 
el territorio Turco y en son de conqueta, en nombre de la religión 
cristiana, atropel'ó al Turco. Recibió muy p-an.o el castigo de su 
atrevimiento y también fué patentizado que c! móvil invocado, la 
persecución de los cristiano^ era comple^mcntc falso. Pues les 
Turcos no per-ecuten á los cristianos, ni lee privan del dere.no de 
practicar su culto. Jil Turco solo se defiende de los avances, c 
defienden de los propagandistas católicos que quieren invadir todo 
en nombre de ‘ba civilización cristiana”

Se presentan como víctimas de la persecución porque c¡ Turco 
no deja atropellar sus instituciones, porque no deja invadir su:- mes 
quitas por los fanáticos cristianos, mil veces mas fanáticos en su
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deseo de dominación religiosa que el mas fanático de los Turcos,
Kl Griego ha perdido la preponderancia que adquirió en la ann 

gúedad, la 'Turquía á sabido conservar su poder, ’n  salvado Jmien- 
ciasdel naufragio en épocas de barbarie, ha dado hombres ilustra 
en las artes y en Jas ciencias. H o y  el que Ja estudia sin propósito 
deliberado, á Ja luz de sus instituciones, basadas sobre Ja índole 
de una raza especial, confesará que el mas sim páticode Jos dos pue­
blos en lucha no es seguramente la Grecia degenerada que vive de 
un prestigio que se puede calificar de clásico, que admitimos en lu 
aulas, y que conservamos por rutina.

Si bien los Turcos, en épocas remotas, en época de conquistas, en 
épocas de semí-barbarie no solamente para ellos, sino para todas li> 
naciones, si bien decimos Jos Turcos han sido “ T u rcos"; hoy son 
civilizados, educados, ilustrados, con instituciones “ orientales" adap­
tadas á la índole del pueblo asiático.

Si bien se puede reprochar al musulmán el haber empleado las 
armas para establecer Ja religión mahometana, el cristianismo tiene 
á su activo tanto y mucho mas guerras para establecer £U dominio. 

Es difícil al Occidente con su civilización alambicada, templada, 
con sus instituciones limitadas al cordel, con su carácter frío, egoísta 
y comercial de ju zgar con sano criterio y arreglado á Ja verdid, al 
Oriente todo de emoción, todo de poesía hasta en la religión, todo 
en una palabra de sol y de calor.

L a  Turquía posee las instituciones que convienen al genio de sus 
habitantes, y, querer obligar Jos Turcos á amoldarse á la civilización 
occidental es pedir peras al olmo.

Respetemos á Jos demas en sus costumbres y en sus instituciones 
si queremos ser respetados. Estudiemos Jas civilizaciones y los 
pueblos antes de querer implantar la nuestra tan fría y á veces tan 
ridicula, tan egoísta en una palabra, pues todo este aparato de civi­
lización es una mentira, un engaño, la “ ambición comercial" es el 
móvil único, real y verdadero de los pretendidos civijzadores, 

Vencida Grecia, domina sin embargo Ja guerra de religión, pues 
en nombre de ella, Jas Potencias, que han sido impotentes para im­
pedir á Ja fanática Grecia de atropellar á los 'Turcos, ponen hoy 
todo su empeño y hasta sus amenazas en no permitir á 'Turquía que 
tome posesión del territorio que conquistó; ley reconocida por todos 
Jos pueblos. ¿Porque entonces, Jas potencias que, todas cuando 
victoriosas, Ja han ampliamente practicado sin protestr de los demás, 
porqué no Je permite á Ja Turquía?

Porque es guerra de rdigiónl D r . A mavta.
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A LOS M ASONES
I N D O L E N C I A  Y  E E O I S i í O

I-a indolencia es el decaimiento de la fe: á su influjo pernicioso se 
van apagando el fervor j  el am oral Lien; cuando este defecto se 
apodera de nosotroi vernos pasar con calma indiferente y perderte 
para siempre la actividad de nuestro espíritu, tan necesaria para la 
realización de las grandes teorías de Fraternidad Universal.

Olvidado el cumplimiento del dclnrr se olvida todo, c incapaces 
para rcaliz ir los principios de solidaridad vamos no otros mismos 
destruyendo los grandes idéale , timbre de gloria de los amigos tic 
la humanidad, ideales que a fuer/a de numerosos trabajos y de tlifi- 
culude-» sin cu" r  i han logrado re diz ir; valiendo >e para la resolu­
ción del problema del perfeccionamiento del csp.nru humino entre 
otras formulas, de la mas fecunda; la fraternidad.

La Fraternidad fundada con el cariño, emanada de los m n  puros 
sentimientos, e» la manifestación mas perfecta de las aspiraciones de 
un alma noble, que ve en ella, el lazo que encadena la humanidad 
estrechándola y unificándola en el cscIumvo pensamiento de hacer el 
bien por el amor al bien.

De esta fuente inagotable de consolaciones se (orna el altruismo, 
se depura el corazón de todo egoísmo, pira que este siempre pronto 
a repercutir el eco del dolor y los ay es del sufrimiento que nurririzan 
á nuestros hermanos.

<Juc de amargura debe derram are sobre el infeliz que abatido 
por los pesares, y abrumado por el sufrimiento, hall i en lugar del 
auxilio fraternal, el frió desden y el indiferente meno precio, que 
decepción cuando ve que se vuelve el rostro a su necesidad '

Estudiando y meditando sobre esto, lo» hombres de buena volun­
tad y de corazón amante vieron una necesidad en la filantropía y la 
beneficencia, y creyeron que era u.i deber de poner en práctica esas 
ideas fraternales.

Juzgaron que la concentración y la unidad vi trian ñus fuerzas y 
asegurarían la efectividad. De allí tantas Sociedades de beneficencia.

Fero hay una Sociedad que abarca el mundo entero, que sin em­
bargo de abarcar en su esfera de acci ri ¡o» elementos que cree útiles 
para el desarrollo del espíritu y para el perfeccionamiento del orga­
nismo Social tiene en primer termino la Fraternidad.

I i Masonería al atender preferentemente a la beneficencia, trata

s
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En, pues, escuchad más todavía, fi fin de que I09 que desean teno  ̂
un motivo m is para no creer en los favores que me concede el ciclo 
U n  dia ante una reunión inmensa interrogó Chcferón sobre mi el 
oráculo de D clfos: N o existe un hombre, respondió Apolo, nú» W
independiente, más justo, ni m is sabio que Sócrates. jl

Como era de esperar, levantóse aún más el clamor de los jueces 
cuando oyeron esto. H ijos del ática, volvió á decir, pues mayores 
alabanzas que las tributadas á mí, profirió el oráculo en honor de 
Licurgo, el ligislador de los espartanos. A l verle entrar en el tem­
plo dicen que exclam o: N o sé si debo llamarte Dios ú hombre.
A  mi, sin haberme comparado á un Dios, solo me han hecho supe­
rior á los demás hombres.

Sin embargo, yo no quiero que ciegamente deis crédito á las pala­
bras del oráculo; pero ruego que las examinéis una por una. ¿Co­
nocéis un hombre menos esclavo que yo de los apetitos del cuerpo? 
¿U n hombre más independiente que yo, que de nadie admito ni 
dávidas ni recompensas? ¿Y  á quien podréis vosotros considerar 
como el más justo, sino al hombre moderado que se acomoda con lo 
que tiene, sin tener nunca necesidad de lo de los demis? ¿Y en fin, 
cual de vosotros puede negarme el título de m is sabio, si desde el 
momento que comencé á comprender la lengua humana no he cesado 
de investigar y he comprendido cuanto bueno he podido.

L a  prueba de que mis trabajos no son estériles, la veis patente 
en la predilección con que buscan mi sociedad gran número de ciu­
dadanos y aún de extrangeros, apasionados de la virtud.

¿Porque tantas gentes desean obsequiarme con regalos, cuando 
saben que yo no tengo riquezas con que remunerarles?

Y  en cuanto á mi, mientras que nadie puede decir que le he soli­
citado un servicio ¿como confiensan tantos que me deben agradeci­
miento? En  fin los mas de los hombres tienen que comprar á caro 
precio los objetos d esú s delicias, yo sin gasto ninguno, los encuentro 
infinitamente mas dulce en el fondo de mi alma. Pues si todo cuanto 
he alegado en mi defensa es cierto, y nadie puede convencerme de 
que falto u la verdad, ¿como, haciéndome justicia no he de ser cn- 
zalsado por los dioses y por los hombres.

T a l es mi conducta. Y  sin em bargo me acusáis de pervertir áU 
ju ven tu d . Pero todos sabemos en que consisten tales corrupciones: 
Decidm e si conocéis á uno solo de esos jóven es que con mis lecciones 
se haya pervertido; que siendo religioso se haya hecho un impío; que 
de moderado se haya tornado violento, de sobrio en amante de la
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Y  luego que la sentencia fue pronunciada se espresó así: 
Ciudadanos, los sobornadores que han inducido al perjurio á los 

testigos que han depositado en contra mia, y los que se han prestado 
al soborno, deben reconocerse culpables de una gran impiedad,.de 
una tremenda injusticia. ¿Y sería decoroso que yo mostrara menos 
ánimo ahora que antes de haber sido condenado, ya que no estoy 
convicto de haber ejecutado'nada de cuanto se me ha acusado? ¿Se 
me ha visto, a mi, desertor del culto de Júpiter y de Juno y de los 
dioses y dios as sacrificar á nuevas divinidades?
'  ¿En mis juramentos, en mis discursos, me veis invocar otros dioses 

que los vuestros? Y  por lo que hace á la juventud, ¿como he de 
pervertirla, cuando la acostumbro á la paciencia y á la frugalidad. 
Por lo que me parece muy digno de extrañeza que vosotros hayais 
podido encontrar en mi causa acción alguna que merezca la muerte. 
Más yo no me creo por eso menos digno de estimación, pues muero 
inocente. No es el oprobio para mi, sino para los que me condenan. 
Estoy seguro que los siglos venideros atestiguaran que no he hecho 
mal á nadie, que á nadie he pervertido, sino que he sido benéfico 
con mis discípulos enseñándoles todo lo bueno que he podido.

* J  ENOrONTt.

LA ELECTRO HOMEOPATÍA

Si desde el principio la homeopatía encontró obstáculos antes de 
ser admitida se puede decir que la Electro Homeopatía filé recibida 
con verdadera hostilidad. Sin embargo ningún maestro del arte 
homeopático se presentó para hacer un estudio esperimental riguroso 
de estos medicamentos, por ejemplo, en uno de los hospitales homeo­
páticos de Paris.

Se presentaron objecciones teóricas y se escomulgó el método 
porque introducía en las farmacias específicos homeopáticos.

Los enfermos dejaron los profesores ásus polémicas y usaron am­
pliamente y con éxito de los remedios electro homeopáticos. En 
Italia, en Suiza, en Alemania, en Norte América y aún en la América 
del Sud el método electro homeopático está en vi a de progreso.

Personalmente y con la imparcialidad absoluta, base de nuestro 
carácter, hemos empleado la electro Homeopatía, como empleamos 
los demas métodos curativos y hemos estudiado las varias ohras 
publicadas por esa escuela.
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Sin insistir mas de lo conveniente sobre las divisiones que hictn 
de esta escuela una infinidad de cscuelitas especiales que hemos bas­
cado los hechos á fin de juzgar y apreciar los resultados.

Tr2tándo3C de afecciones nerviosas y  de ciertos casos de cáncer 
hemos constatado la seguridad de acción de la electro homeopatía 
y la eficacia de las soluciones para el uso externo, Obra como los 
medicamentos homeópatas pero más rápidamente y con mas intensidad.

En las afecciones agudas del pulmón y en las inflamaciones reu- 
matismdcs,á su vez,la homeopatía no; ha dado resultados masraptdoí.

Al punto de vista de las obras literarias de la escuela, colocaremos 
en primer orden “ la medecina electro homeopática”  de Ponzio, obra 
que contiene ideas personales y notables trabajos sobre los tempera­
mentos, y también investigaciones importantes sobre patología en 
general. Las obras de! Conde Mattei constituyen mas bien formu­
larias que estudios didácticos. Entre los dos debemos indicar con 
preferencia Jos trabajos del finado Sauter cuyos medicamentos 
gozin Je  una fama muy merecida entre todos los enfermos.

El profesor M irtignoü publica un periódico francés propagando 
Ja electro homeopatía, pero no conocemos obra alguna del mismo.

A nuestro entender la escuela electro homeopnt ca está todavía en 
via de formación. Al punto de vista práctico dispone de buenos 
y eficaces medicamentos; Sin embargo seria necesario que las formulas 
pudieran ser examinadas y estudiadas por una seria comisión cien 
tífica para evitar el charlatanismo y la explotación inicua de esr-.s 
ideas nuevas por industriales pocos escrupulosos. Con impirriu- 
lidad deseamos un arreglo, un modus vivendi entre los diferentes 
gefes de dichas escuelas, y nos permitimos señalar el peligro, la ex­
plotación industrial, la que alejó los homeópatas que no hicieron un 
estudio serio y útil de los nueves medicamentos.

Es á la electro homeopatía que se debe la introducción en la tera­
péutica de las soluciones especiales para el tratamiento homeopático 
externo y la acción directa sobre los plexus del gran simpático y sobre 
los centros raed alarios, de lo.; medicamentos polarizados, es decir el 
ensayo en la práctica de la absorción cutánea de los medicamento* 
homeopáticos; de la cual volveremos á tratar.

Que nuestros colegas homeópatas no se imaginen que el progreso 
esta prohibido á la homeopatía y que no hagan con los nuevos 
medicamentos lo que se hizo con ellos, por las escuelas oficiales.

La tolerancia es el medio mas eficaz para hacerse admitir.
(La Thérapcntique intégrale). Dr . GÉRAKD E u c a u a t
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MI. APURO

M aseo influye poderosamente sobre l.i salud y l i conservación 
del cuerpo, Fl asco, tanto en los vestidos como en la casa, impide 
los efectos perniciosos de la humedad, d_* los malos olores, de loa 
miasmas contagiosos que se elev m de todas las cosas abandonadas á 
la putrefacción; la limpieza mantiene la libre traspiración refréscala 
sangre, abre los poros y se podría decir hasta introduce la alegría cu 
el espíritu. Asi se ve que las persont* que cuidan del aseo de su 
cuerpo y de su habitación, están por lo general más sanas y menos 
expuestas á enfermedades, que las que viven en medio de la inmun­
dicia y ilc la suciedad. Se ha observado que la limpieza trae consigo 
en todo el régimen doméstico, los hábitos de orden y arreglo, que 
son uno de los primeros elementos de la felicidad.

Fl desaseo es la causa secundaria y muchas veces la primitiva de 
una infinidad de incomodidades y aún de miles graves,

F.stá probado que hijo su influ mein se desarrollan las enfermeda­
des de !a piel y otras, sin contar la vergonzosa inccmodldad de verse 
devorado p ir insectos que son consecuenciade este estado de desaseo.

D octor

Se dice que la masonería ya no es lo que era antiguamente; ese es 
muy cierto, pero hay que agregar que los Masones de hoy en dia no 
se hallan t impero a la altura de la Institución, l.os hombres no son 
perfectos y los Masones son hombres.

La Masón.1., cu sus principios fundamentales es independiente de 
los hombres que la componen. La idea que encierra queda fuera del 
alcance de individuales corrompidas y egoístas, F.sta idea no se pue­
de traducir en lenguaje vulgar, ni tampocq se la puede comunicar 
por medio ele la cnsdl.ur/a oral; hay que adivinarla, hay que com­
prenderla Ivu idea fundamental de la Masonería cu laque consti­
tuye el tan buscado secreto, secreto que ninguno divulga y el que 
tampoco se puede traicionar.

Fl que no ha nacido Masón, puede muy bien adquirir todos los 
grados de 1 1 orden; pasar de la Masonería azul ( j .\ )  á la colorada



( i8 . \ )  de csU á Ja negra ( jo / . )  por fin i  la blanca ( j ] / ,)  y dcspuei 
de es i v»a crusis de iniciaciones, alcanzadas con gran ceremonial, 
tremendos juramento'- y un sin número de discursos, a cual m aspom -
f'oso, ese Iniciado ( Jos mas abo» grados, puede muy bien rio tener 
a mas remota idea de lo (jue es, en realidad, la M asonería.

Reconociendo la necesidad de un lazo intelectual cjue reúna las 
fuerzas di^persis, y dar una dirección común á 1er» esfuerzos indivi­
duales, la Masonería antigua, la verdadera, no ha podido quedarse 
sin un monumento fijo, verdadero, !il»ro fagr ¡do en c) cual c¡ Masón 
ilustrado pueda reconocer una ciencia superior, con tanta seguridad 
sino mus facilidad, que no le haría un lector de las Ve das, del A  vestí 
6 de cualquiera otra Biblia. Aquella ciencia, sintrsí* armónica de 
los conocimientos humanos, la qu** es, en resumen la traducción en 
lengu.ige 'rticulado del texto ideográfico encerrado de un modo tan 
completo en el simbolismo M asónico; maravilloso pañí-acta, que 
concreta en un solo cuadro si 'óptico el re úmen de la ciencia que 
s "h a lli  como diluida en los libros calificados de sagrados.

El Simbolismo M isónico no es a su vez mas que el alfabeto del 
simbolismo universal, por medio del cual la naturaleza habla a la 
inteligencia del hombre, haciéndole conocer el secreto de sus obras. 
Con el, la M ñoñería puede d ivu lg ir a sus adeptos lo» v. ere tos de la 
naturaleza en sus manifestaciones las mi-, intima» y las mas sublimes, 
dejando a cada uno de ellos la mas completa libertad de pensar.

Es cierto que muy pocos son lo» M tsone. que saben aprovechar 
de las lecciones que a cada p n o  reciben en el sintuariodc la Inicia­
ción. El número de Jo» llama lo» es de mucho superior a! número 
de los elem jo,. El estudio masónico solo csri  ai h'cidcc de Ja» in-O
tcligcncias de»pej idas, ya preparadas p ira  comprenderlo.

h I Simbolismo queda libro cerrado para el hombre sensual, egoista, 
presa de sus pasiones, en que la L u z  no ha alcanzado todavía hasta 
el espíritu.

Respecto al hombre intuitivo, al verdadero Iniciado, muy pronto 
llega á comprender el significado de todo lo que le rodea, qucdi 
admirado, cuando se da cuenta cabal que en la M isoncria nada hay 
librado al capricho, al acaso; todo esta coordinado de acuerdo con 
un plano único.

Las ceremonias, que un poco instruido podría hallar e tr idas, 
innecesarias, son en resumen estudios filo óficos en práctica, v i­
vido», como se podría decir.

Los Símbolos que adornan rl templo, la» herramientas de) trabajo
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c ' *  ̂ '-P*. * i  VT v. , .; n.-7 » g*" (*: I ! ’ O p ira  r! i í ÍT h * » rrf  n,| o
t o r  en rl t. *nn vel'vío dd r * e rr-«mcc S*S—ido ñor »x templos
■  ̂ n>* ' u~ i , ^ 4 rr.tiKvJi del t emplo l 'n vr-»»l, . |
Mu-Sd^, ~s r o de 4t> . . i>rrr }-r qu- r*tu.l ¿- lo I.* » <~ih !<* de Jv)* 
**' ’ U MCK c * p -  pr'.nww M«VV^,W puede I ■ y  »f, p .r 
i^i.vV *. a cc^p^vnJtr ¡i na'u7«!</«v * i» \ ~ \  ><Sro hoy cerrado
par* mmhw

H  & "’*»!■» no e» el t n »  vi- A Miaonr- i como rl r*4erivno r»
»u rvj> ntu .

\ c»n<>v r u  naturdrra, seamos como perfección i *ui ohru, t*
Jo h<- - •'> vi » no, por )4 Srlcroo*»

I ex Iniciados, !v>v \ J- .-p 'fx  h n  veguvlu »a r¡rmp!o
I ira h iorr prisgrcsir U humanidad, »usprimeros cuidados han s.Jo 

v!e p ra , ; \a r  entre lo* homb-cs u n  Selección rtpecul, a la cual llcga- 
ímh po ' nicvl v» v!< pruebas re* tremendas n i.; nai »tvc\, de las 
Muc halna de ' a‘•.r atrojo ju»i recibirla primera Iniciación. A.paella 
t rav rm cntal, v el neófito pod i reconocer * i muA» dibcultad la«
U ve'especíale- víc la armonía universal; lam an..n  vp»<* correipondc 
c i  \lav> '.v  ̂ a al grado de ajaren 1>7 , el, epue mguienJo la lev, no 
| icvlr alcan/Ar a! g r ..lo - guíente, o aumento d t salar e , »m
KaVr dado pruebas de un* imtiucción completa de loa misterio* 
m eerrados tn  el primer grado

lla y  vjur cv'ntr-ir v^ue Ivs M '*oae* ic;ua'c* puco *e preocupan cu 
la eoUcvm de o- grados 1 uV .li er a evi tan vdna prescripción. 
\ a  vabcnioaquc la* ln cuc.onrs siguientes novan suso meras forma 
l*dldo> de cuso '  gnificativu naJic \e preocupa; venga el dncro  v ... 
.-basta.

1 n re^unu-n, a gran mayoría de K» M iv in o  novon aptos todavía 
para *i!ir vlel grado de aprendí/, cuantos has v̂ ue n» 'i^utera lo son 
par^ cntr.<r a rrcd'ir la InK a u n. Nluv pocos >enan dignos, por %u» 
otudios, de revdwr el grado, \ en cuanto al grado de Macarro...
.. . v has tantos )

1 sta taita en el curap1 «miento de la l.ey, tan contraria \ las m»xi- 
mas de i M* o .rni, 1¿» v{uc prohíben la a.lmiv¡.. 1 a un grado supe­
rior vir •..•ucdoa «lúe no han alean; ido a comprender las roc«e >cs 
primordiales, base de lodocstud o vrno.cshov du lahy general aquí.

l*ara el >j :c no ha podido d  nprender el primer grado, natural­
mente me no» podra co nprender el .\«{ucl tiene ih>t objeto
particular el estudio del hombre y de las lucrzu de U Naturalciu; 
fuerzas tremenda* algunas \ccef.
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Cuántos ven la estrella centelleante, pero cuántos gon los que 
compenden y conocen el verdadero sentido de ese símbolo?

El j , \  grado es el de Maestro, cima de los grados simbólicos; el que 
se puede obtener después de pruebas Us mas lúgubres, cuyo objec- 
tivo es poner al neófito sobre la vía del descubrimicneo del tremendo 
arcano de la ley de trasformación completada en el i8 .\  I. N. R . I.

i^sa clave del gran arcano se obtiene por medio de la multiplicación 
de la piedra cúbica del ir .  grado, icsultado del trabajo operado 
sobre la piedra bruta del primer grado; de estudio en estu lio se 
llega a la tan renombrada piedra filosofal.

Oue uno no se apresure á sonreírse! hay bajo este simbolismo, 
verdades tremendas, cuya existencia no puede ponerse ya en duda 
so pena de ser considerado como completamente alejado del movi­
miento científico y oculto, gloria del fin del siglo X IX .

Pero, llegado a este punto de sus estudios, el verdadero Masón, 
no debe olvidar que es Maestro, que el Maestro no debe tener vicios. 
Cuidado con las ilusiones! Cuidado con los fantasmas de la imagi­
nación, con la sirena de los sentidos. 1.1 Matstro debe ser fuerte, 
bueno, recto, debe poder resistir á teda pasión, debe recordarse que 
la Cámara del medio es el dominio del espíritu, de la inteligencia, 
pero despojados estos de todo egois ¡ o sensual.

(Deseáis la lardadera XatUfaccióu 1 
Acudid todos & la calla

PASCO 73B
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APARECE EL 12 Y 27 DE CADA MES

P a ra  estudiar  el o c u l t i s m o  c o n  p r o v e c h o  h a y  q u e  
conocer  los  pr inc ip ios  s o b r e  l o s  c u a l e s  d e s c a n z a ;  f u e ­
ron esp l icados  p r o l i ja m en te  e n  v a r i o ?  e s t u d i o s  q u e  
publicó “ L U Z  A S T R A L ” .

El pr im er  año  fo rm a  un  t o m o  d e  c e r c a  4 0 0  p a ­
ginas ,  qu e  será  e n t r e g a d o  á t ítulo d e  o b s e q u i o  á  t o d o  
su scr ip to r ,  á lo m é n o s  p o r  d o s  t r i m e s t r e s ,  m e d i a n t e  
el p a g o  de p e s o s  2 . SO en lu g a r  d e  6 .

A dm inistración : PA SA G E S A R M IE N T O  6



LUZ ASTRAL
i„ i:V<  ̂ MRKS JiiIia 1? di* ASn ii s .

SUMARIO: Guerra de R«ligl6n—GHo*o<, y Turcos- 4  i0* Uirnn 
Indolencia y egoísmo La Grecia anticua-SAcr»ts»-I> 
tro homeopatía —Higiene—B1 Aseo—El SlmboiUm» tl<

Ct

________ —  O  R E D A C C I O N  0 —

GUERRA DE RELIG IQ Nj
G R I E G O  S  Y  T U  R  C  O  S

En razón del adelanto de todas las naciones del orbe en !i vu 
progreso fideo, intelectual y moral, era de esperar que ya se h:u.n 
acabado las guerras de religión, y que jamás vendrían á peru-tri; 
armonía enere naciones que se dicen civilizadas. La especie d: kk 
diferencia religiosa que ha invadido a la humanidad, deba ser ra­
bien un poderoso auxiliar en fivor de la supresión de lasgurm̂ j 
que pueden tener por móvil la preponderancia de una religvn.

Error, grasísimo error. Bi j o  la capa del peogreso nerteto, Ho 
la fdsa indiferencia religiosa existe el fanatismo de la prcpaxrr:- 
cia religiosa; a pesar de la fraternidad predicada por las rc^ors, 
existe el odio religioso, el peor enemigo de la hum anidad.

Una nación qae, ea tiempos remotos, ha ocupido un prcr; 
eminente catre los pueblos mas civilizados, que simboliza lapada 
y las letras, que ha sido la cuna europea de la civilización, que ¿ 
la escuela donde poetas, artistas, literatos van a inspirarse en los reo* 
dos de un pasado poérico. Esta nación que recuerda el cisma miste- 
portante de la religión cristiana, ha perdido, por sucesos inútiles  ̂
recordar, el dominio que había adquirido política y artísticamente.

Una parte de su antiguo esplendor está hoy bajo el dominio¿ 
una nación que profesa una religión diferente, nación poderosa au?., 
que lu sabido también conquistar por las armas, las ciencias y la 
artes un puesto culminante en el progreso general.

Ella sola, en medio del oscurecimiento y la scmi-bárbaric deh 
edad media, ha sabido conservar todas las ciencias y profesarlas cr. 
el mundo entero.

Pueblo extraño, hecho de amor y de odio, de saber y de ignoran* 
cía, de religión y d.* fanatismo, per > abierto a todo progreso moni 
c intelectual, á condición de no estorbarlo en el libre ejercicio de su 
religión, basada sobre una moral muy elevada, pero h u n u n izitJj ea 
razón del carácter especial de la raza y de la índole de la nación,

fi
li
V
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D.rsd» tiempo ha dcjidu de hacer propaganda religiosa; desde 
pcjnpo ha renunciados conquistar por las armas, contentándose con 
conservar lo adquirido*

Hiy poc<' pueb'o; entre los mas civilizados que puedan ©ventar 
c; número ir escuelas destinadas á I* educauán de! pueblo.

¿¡.i embargo, cuando se habla de los Tu cos es co'tumbrc agregar; 
friáticos, ignorantes y hasta bárbaros; tratan iosede lo i pueblos que 
l-brementc practican una religión otra que el íslanismo, que hace»; 
pirte del Padicha, es también costumbre, de decir «]ue sufre i bajo 
d yago bárbaro de lo; Turcos, ¿(¿uc extraño yugo el de ejercer 
Hbránente su religión, de clejir s j , autoridades y de gozar de dere­
chos superiores á !o* de ios mismos musulmanes?

Los Judíos, pueblo extraña, q jr  Vivccr. medio de los demás 
pueblos sin perder ni un api. e de su nacíonafid d, pueblo que no 
hace propaganda alguna en fivor de Ja religión que prolcsa, gozan 
en Turquía de toda libertad, se codean diariamente con Turcos y 
catre ambos pueblos reina la m is cordial simpitía, de pirre de los 
Turcos la m*s amp'ia tolcrancii, porque el Judío 3a.be respetar Ja 
religión de los demás y sabe amoldarse á las instituciones civiles y 
políticas de los pueblos entre los cuales vive.

Griegos y Turcos, cristianos y mu>ulmmcí hoy en d'u >c pelean, 
se matan como enemigos y eso en nombre de la religión cristiana 
toda de paz y de amor. La Grecia cristiana tiene las grandes po­
tencias europeas sobresaltadas y  sus cancillerías ocupadas en evitar 
una conflagración general, en una palabra han querido evitar una 
guerra de religión.

Creta, esta manzana de la discordia, en nombre de la misma re­
ligión, quiere sacudir el tan famoso yugo de los Turcos.

Grecia, como un niño atreviJo, sin provocación alguna, invadió 
el territorio Turco y en son de conquista, en nombre de la religión 
cristiana, atropelló al Turco. Recibió muy pronto el castigo de su 
atrevimiento y también fué patentizado que el móvil invocado, la 
persecución de los cristianos era completamente falso. Pues los 
Turcos no pcr->ecutcn á los cristianos, ni Ies privan del derreno de 
pracricar su culto. E l Turco solo se defiende de los avance , se 
defienden de los propagandistas católicos que quieren invadir todo 
en nombrede “ Ja civilización cristiana”

Se presentan como víctimas de la persecución porque el Turco 
no deja atropellar sus instituciones, porque no deja invadir sus mes- 
quitas por los fanáticos cristianos, mil veces mas fanáticos, en su



deseo de dominación religiosa que el mm fanático ck lm T q*íw 
K l (iriego ha perdido la preponderancia que a Iqiiinó en !j tr 

guedad, la Turquía  ̂ '-ahido conservar »u poder, ’n  vi'yadol¿»;~ 
cus del naufragio en época* de barbarie, ha dado homVtt ■ ve— 

las artes \ en las ciencias. H o y  el que la es tu i-a - -en
deliberado, a la lu/ tic sus insíirucionrs, b t s ’ ia s  sobre i 
de una ra ía  especial, confesara que e! m u  mnp itico de lo* 
h!os en lucha no es .'j 'n r .m c n tc  la C»-rcia d e g c n e n ii ¡ , . 
un prestigio que se puede calificar tic c laven , que adnrr-v* r  A 
aulas, y que conservan^ s por rutm a.

Si bien ¡os bureo*, rn c jio c h  re no* i», en ¿poca de c o - ,.  -
épocas de scmi-Karbartc no solamente para clloa, vnó pira tal*fe 
naciones, v  bien decim os los Turco* han sido "  T u rc o * ; v.» 
civilizados, educados, ilustrados, con intritucionen ‘ 'oricnta.’cT 
tad.is a la índole del pueblo asiático.

Si b:cn se puede reprochar al m uiulm an el h T v r  esjp’n ii 
¿ n i  i\ para csíib lccer la re': >' ín n u h ü m r t n i ,  c! criaTtirócatai* °  f Ji
a su ac tivo tanto v  m ucha ni > ► g*icn--i para esía>:Ctcr tu ase.-'.

T-S difícil al Occidente con su c iv ilu  ación a lim b ica Ji, ter.;~c 
con sus instituciones limitadas al cordel, con su carácter (rio, cf.c. 
y comercia! de u.-g*r con a o en reno y arreglado i ’ i i r t  . * 
O nente todo de em oción, todo de por»-» ha»ta en la re! ¿no».'»* 
en una palabra de sol \ de ca!->r.

I .i Turquía po<c las i ivbtucionc» que convienen i! geno ¿s 
habitantes, y, querer obligar lo» Turco» a amoldar** a la cu 
OCCtJcntjl c* pedir per..» ai olmo.

Respetem os a lo demás cu *>us costum bres V en sus in r.’u: 
si queremos <cr respetados. Kstu iiem as las civil.eacrano i 
pueb! os antes de querer im plantar la nuestra tan fma y x r<se 
ridicula, tan egoísta en una palabra, pues tsxio c>te aparato6: 
iizacion es una mentira, un engano, la “ am bición ComTrctaT es 
m óvil único, real y verdadero de lo» pretendidos civil* adores.

\ ene ida (»-co a , dom ina in em bargo l i  guerra de religiosa. p 
en nombre de cila, las Potencias, que h-tn »ido impotentesju/i 
p e d irá  h  f a natica l i c e i  i de atropellar a lo» Tarco a, poatt ' 
todo su c npc.no y hasta s j  .me i \ :  as cu no perm itir a Turqu *» 
tome ¡s j v m j i i  del territorio que con qu isto ; ley reconocida por t 
ls>> pueblos. ¿Porque entonces, las potencias que, todas c- 
v id o rn ia s , la h-n anipiiam cntc practicado sin p ro to rr  dr lo» ¿  
porque no le perm ite a la Turquía?

Porque es guerra de religión !
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A LO S M ASO N ES  
i n i) o ?in N i; f a  y  i: i¡ o i  s m o

I j indolencia es el decaimiento de la fe: ú su influjo pernicioso se 
vin »pap indo el fervor y el am oral bien; cuando este defecto se 
ipsjdcn ilc nosorroi vemo* pasar con calma indiferente y'pcrdcrsc 
prj siempre l i actividad de nuestro espíritu, tan necesaria para la 
realización de lis  grandes teorías de fraternidad Universal.

0¡vd.ido el cumplimiento del deber se olvida todo, c incapaces 
j ira re ih / ir los principios de solidaridad vamos nosotros mismos 
'.gruyendo los ir/andes ideales, timbre de gloria de los aminos de 
lihum.imd id, ideales que a fuerza de numerosos trabajos y efe difi- 
virij.!l sin cu ’.mf i han logrado realizar; valiéndose pura la resolu- 
ci >o Id pF-oblcma del perfeccionamiento del espíritu humano entre 
.•tras formulas, de la mas fecunda: la fraternidad.

la l r.it mida I fundada con el cando, emanada ele los mas puros 
sentimientos, c la m inifestación mas perfecta de las aspiraciones de 
un alma noble, que ve en ella, el lazo que encaden» la Inmunidad 
• r dun lola y unific mdola en el esclu avo pensamiento de hacer el 
bien por el amor al bien.

De es* i fucut ¡n (potable de consolaciones se forma el altruismo, 
Kilquiri el co r i 'm i de todo egoísmo, p ir i que esté siempre pronto 
i rey ri r ir el eco del dolor y los aye. del sufrimiento que nnrtiri/.an
a nuestro, herm mos.

<ju; de unari'ura debe derramarse sobre el infeliz que abatido 
por • | ir, \ abrumado por el sufrimiento, halla c:i lugar del 
auxilio fr ita n .d , el frió desden y el im likrcntc meno precio, que 

p.iúu cuind.i ve que e vuelve el ro tro a su necesidad !
lv«t.aliando \ iv lit ando sobre esto, los hombres de buena volun­

tad y de cora/un únante vieron una necesidad en la filantropía y la 
bencfi encía, y creyeron que era u.i deber de poner en práctica esas 
nicas fraternales.

Juzgaron i|ue la concentración y la unidad dañan mas fuerzas y 
ase^ui man la 11 . ti vid ad. De allí tantas Socie lides de beneficencia.

l’ero hay una Sociedad que abaren el inundo entero, que sin e m ­
bayo de abirc ir en mi e>fct:i de acción los elementos que cree útiles 
pu » el d trndli» del c-pirita y pañi el perfeccionamiento del orgn- 
m lio > >• i d fu nc n prim er término la Fraternidad.

I a M asoncrii .d atender preferentemente a la beneficencia, trata



por r*tr medro de unificar * todos mis adeptos y  á }x hurnin..' j 
rnter* V rr<v 4 cV» es hacer traición a I* fe jurada, Cs 
[ffM-.iDií, v rn*' (}'■ ■ " i - U b i ,  ca I* »-r .T«ciÚ!j de! socorro al
frroto.

Iz, ir,!.!'- !»nc * \ el cgor-.no casi m archan por idénticocirmno,^  
dos enemigos tcm bles que vacan  de con tinuo  Iis buenas inttfHtv/- 
Pa * el ifi'.ob i te  v e! rg<~x<ta no hay patria, no h »y {imilla, n.»^’
•„ Mgo , dr-.p^'i lo de rodo noble sentimiento y encerrado Cn Vi 
pío Ser, no hay m.u que el y siem pre él.

S n embargo fo jo  no ve vuelve id iferencii y egoísmo, hay ii^u 
n o 'd r  q r nú n ;m en a liv iara  los q u e  sufren.

I n 11 i'w . I c, oca de frío, de miseria, de sufrimiento ponió-:,
»> , ■ n fi i*vi, .porque u M  «nrr ía, o ' v i Jando vu r,. .
con \r ’i v  v, su discu siones de mas ó menos prestigio 
I \ !  ,■ ) una o'v - de C in  ! i l, p »r ejemplo en la creación de (Vá* 
o r :„i i < donde r! p ,!irv cm.on'T.vu alivio para hambre, cihirpr, 
sus JTii' libros tumelicfi'S por ti ír:t'5

c »¿c i a sena la Union '-obre el terreno t!c la Hetulicencia*
IImaU'Aiil
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S orates fue* un ciudi laño ateniense, en el cu il llegaron £ encov 
tr.u-e reunid.tv todas Ja> rn is bellas dotes tpic pueden enaltecer ila 
pr.mdrv hombres. Supo este filosofo eminente concertar la cícná 
) la vida.

l u , r i - í M ,  ;r :idc como hombre, como filó ufo v h-btacctw
nnl : *r y como publico.

!• - tu ■ (>- i.n.o de !v>v ni f. un lo renacimientos filos
fu os, uno !•« oí. j« -d.-rwvn. inovimicncos dtl espíritu humano.

I \ r iu:.ts uní c ;u ) l i -ncU braja por 11 preponderancia Je»
ron-, rcio, por 1• ¡».» up  t de  sus fe s t iv id a d ,: ' ,  n o  m e n o s  qu< púeb

s t ■ , de -,u i ido'O'os y p Juicos. Mis peí
1 o;  ¡ ,di vts i 11v. nn de Atenas llegó a tonrr*tv’.ir te® 

11 r bu horno-.a currup i n cu las costumbres que no bo'ib*3
...la sil rttív t, ni el suave trato de Io jí*

fama oe sos
A , . i;

u centape;is t  iii 4 celeb-
n - biiifi lo ia dej ra laóón con : las cu i.ti ic  un pu 
1 ' i ° i ‘ b V ¡fui ! i I y e  icrgnt, huclli u, bU rente li
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Ka, pue;, escuchad m is todavía, á fin de que los que dexen 
un motivo más para no creer en los livores que me conc- ls el cT 
l 'n  dtx ante una reunión inmensa interrogó Chcíerón so' *v 
oráculo de Delfos: No existe un hombre, respondí-i* \¡
independiente, más justo, ni más sabio que Sócrates.

Como era de esperar, levantóse aún rrus el clamor de los ¡ur  ̂
cuando oyeron esto. lin o s  del anca, volvió á decir, pun may», 
alabanzas que las tributadas a mí, profirió el oráculo en hon<> f. 
Licurgo, el ltgislador de los espartanos. A l verle entrar en r t-̂ . 
p!o dicen que exclamó. No sé si debo llamarte D oi ú 
A  mi, sin halarme com pirado a un Dios, solo me han hecho*-, 
rior a Jos demás hombres.

Sin embarco, no no quiero que ciegamente deis crédito a las p̂ .k. 
bras de’ o'-aculo; pero ruego que las exam inen una por uní  ̂
noce’s un hombre menos esclavo que yo de los apetitos del cuerpo! 
cL*n hombre m is independiente que yo, que de nidie admito  ̂
da vidas ni recompensas? ¿Y  a quien podrei* vosotros conv.denr 
como el mas justo, sino al homb-e moderado que se acJtaodt cq-,'$ 
que tiene, vin tener nunca necesidad de lo de los deiru'v (\ en 
cual de vosotros puede negirm e el titu o de mas xtbio, si drder 
m o m r.'o  que comencé i  com prenderla lengua humana no he cciaU 
de investigar \ he comp-cndido cuanto bueno he pedido.

La prueba de que n i"  traba os no *on e itcriL s, la veis par: ; 
en la predilc. ción con que buscan mi sociedad gran número úe. -  
dadai.O' y au^ de extranjeros, apafionidos de la virtud.

¿Porque tantas gente-, d e n n  ob»equíarme con regalos, curb  | 
saben que no no ten^o riquezas con que renumerurle>?

Y  en c u i v o á  nv, mientras que n.. be puede decir que le h; só, I* * « \V>.' ■

erado un servicio pom o condensan tanto* que me deben agr»h- I
m ento; 1 i fin !u> ru.u de los hombre-i tic icn que comprar i c¿n
precio lus objeto- de su» d c lu n s , vo sir gi>io ninguno, los cncue*3M
infinitamente ñus dulce en el fondo de rm il ni. Pues i todo Curo 
he alegado en rm vt. i -.-.te' rto, \ nadie puede convencerme de 
que íalto l la verdad, .corno, haciéndome justicia no he de ser r. 
¿a.bido por los dioses \ por loa hombres.

I a‘ es mi conducta. Y sm embargo ni: acustu de pervertir » a 
juventud. Pero todo* sabemos en que coi siften tales corrupción©' I 
Decidme v. conocéis a uno sclovíc e os jovenes que con mis leeros 
sc •‘a>i pervertido, que siendo religioso >c h t\ \ hecho un impío, qvs 
de moderado sc hi\a  tornado violento, de sobrio en amante d? a ' 
crápula.

A
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Y luego que la sentencia fue pronunciada se espreso así:
Ciudadanos, los sobornadores que han inducido al petiurio á los 

•argos que han depositado en contra m ia, y los que se han prestado 
i  soborno, deben reconocerse culpables de una gran im piedad, de 

tremenda in ju sticia . ¿Y  sería decoroso que yo  mostrara menos 
jn rno ahora que antes de haber sido condenado, ya  que no estoy 
convicto de haber ejecutado nada de cuanto se me ha acusado? ¿Se 
pe ha visto, á m i, desertor del culto de Jú p ite r  y de Ju n o  y  de los 
¿oses y diosas sacrificar á nuevas divinidades?
- ¿En mis juram entos, en mis discursos, me veis invocar otros dioses 
que los vuestros? Y  por lo que hace á la ju ven tu d , ¿como he de 
pervertirla, cuando la acostum bro á la paciencia y á la frugalidad. 
Por lo que me parece m uy d igno de extrañeza que vosotros hayais 
podido encontrar en mi causa acción alguna que m erezca la m uerte. 
Más yo no me creo por eso m enos digno de estim ación, pues m uero 
nocente. X o  es el oprobio  para m i, sino para los que me condenan. 
Estoy seguro que los sig los venideros atestiguarán que no he hecho 
nal a nadie, que á nadie he pervertido, sino que he sido benéíico 
con mis discípulos enseñándoles todo lo bueno que he podido.

J e n o f o n t e

LA ELECTRO HOMEOPATÍA
Si desde el p rin cip io  la  hom eopatía encontró obstáculos antes de 

se-admitida se puede d ec ir que la  E lectro  H om eopatía  fue recibida 
cen verdadera hostilidad. Sin em bargo ningún m aestro del arte 
homeopático se presentó  p ara hacer un estudio esperim ental riguroso 
decios medicamentos, po r e jem p lo ,en  uno d é lo s hospitales hom eo­
páticos de París.

Se presentaron objeccion es teóricas y  se escom ulgó el m étodo 
porque introducía en las farm acias específicos hom eopáticos.

Los enfermos dejaron  los profesores á su s  polém icas y usaron am ­
pliamente y con é x ito  de los rem edios electro hom eopáticos. E n  
Italia, en Suiza, en A le m a n ia , en N o rte  A m érica  y  aún en la A m é rica  
dd Sud el método electro  hom eopático está en v ia  de progreso .

Personalmente y con la im parcialidad absoluta, base de nuestro  
carácter, hemos em p lead o  la electro H o m eo p átia , com o em pleam os 
Jos demas métodos cu ra tiv o s  y hem os estudiado las varias obras 
publicadas por esa escuela.

’
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E’ aseo influye poderosam ente sobre la salud y la conservación 
id cuerpo. El asco, tanto en los vestidos como en la casa, impide 

efectos perniciosos de la humedad, de los malos olores, de los 
miasmas contagiosos que se elcv.m de todas las cosas abandonadas á 
a putrefacción; la lim pieza mantiene la libre traspiración refréscala 
s-ngre, abre los poros y se podría decir hasta introduce la alegría en 
el espíritu. A si se ve que las personis que cuidan del aseo de su 
cuerpo y de su habitación, están por lo  general más sanas y menos 
«puestas á enferm edades, que las que viven en medio de la inm un­
dicia y de la suciedad. Se ha observado que la lim pieza trae consigo 
en todo el régim en dom éstico, los hábitos de orden y arreglo, que 
ion uno de los prim eros elementos de la felicidad.

El desaseo es la causa secundaria y  muchas veces la prim itiva de 
una infinidad de incom odidades y aun de males gravea,

Está prob ido que bajo su influencia se desarrollan las enferm eda­
des de !a piel y otras, sin contar la vergonzosa incomodidad de verse 
devorado por insectos que son consecuencias de este estado de desaseo.

D o c t o r

Se dice que la m asonería ya no es lo que era antiguam ente; esc es 
muy cierto, pero hay que agregar que los M asones de hoy en dia no 
se hallan t i apoco á la altu ra de la Institución. Lo s hombres no son 
perfectos ) los M ason es son hombres.

La Masón.*., en sus principios fundamentales es independiente de 
los hombres que la com ponen . L a  idea que encierra queda fuera del 
alcance de individuales corrom pidas y  egoístas, lvsta idea no se pue­
de traducir en  len gu aje  vu lg ar, ni tam poco se la puede com unicar 
por medio de la en crianza o ral; hay que adivinarla, hay que com ­
prenderla Esa i lea fundam ental de la Masonería, es la que consti­
tuye el ( ..i bu vado secreto, secreto que ninguno d ivu lga v el que 
tampoco se puede traicionar.

El que no ha nacido M asó n , puede m uy bien adquirir todos los 
grados de 1 1 orden ; pasar de la M asonería azul ( j . \ )  á la colorada
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( l8 .\ )  He estn á la negra (jo .* .) por fin á la hlanca (3 3 / .)  y 
de esa vu  crusis de Iniciaciones, alcanzadas con gran ce 
tremendos juramentos v un mu numero de discursos, a cual m *t 
poso, esc Iniciado a los mas altos grados, puede muy h>cn no v V( 
la mas remota idea de lo <|uc es, en realidad, la Masonería.

Reconociendo la necesidad de un la/o intelectual que rrum ¡t. 
fuerzas dispersas, y dar una dirección común .1 loa cs(urr¿os v¡ ' r 
duales, la Masonería antigua, la verdadera, no ha pod; lo ip 
sin un monumento fijo, verdadero,líhro a g ra d o  en chu-I r M. 
ilustrado pueda reconocer una ciencia superior, con rim a s . . v . ( 
sino mas facilidad, que no le haría un lector de las Vedas, d ! \vr .
6 de cualquiera otra Biblia. Aquella ciencia, sinte-u armo: ¡ 
los conocimientos humanos, la qur es, en re ¡men la tn  ' . 
lenguigc articulado del fc.v'o ideográfico en e rra d o d e  u- a w 1 . ^  
completo en el simbolismo Mas-mico; maravilloso pant r'a, 
Concreta en un solo cuadro sinóptico el re úmtn de la cien: . .
se halla como diluida en los libros calificados de s a / n ic v

I4J  Simbolismo Masónico no es a su v. / mas que el alfabeto ¿g 
simbolismo universal, por medio del cu. I la na'urjN-z a ha'vó i j  
inteligencia del hombre, haciéndole conocer c! s-.nreto d s 1
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1 *»tuna
Con el, la Masonería p íe le divulgar a sus .1 i p h- s- 
naturalez1 en sus manife daciones h> m i i r  m 1 y I ;>» m r. 
dejando a cada uno de ellos la mas completa libertad d e \ . . r 

lis cierto que muy po o» son lo . \ 1  non * qae siben 
de las lecciones que 1 cada p í o reciben n  el si ¡ruanode la I ... J í  
can . 1 ' númc 'o d c  los I! a-n iio* r ,  de m u: So s j penar d r 
de los elegidos. Kl estudio m isniico solo es* 1 1’ ic a u ie  de ; ■  
tcligcncias despejadas, ya preparadas para comprenderlo,

I d Simbolismo queda libro cerra lo para c) hombre * n !,ego • J  
presa de sus pasiones, en que 11 Luz no ha alc.uvz ido tmLv :i W J  
el espíritu.

Respecto al hombre intuitivo, al verdadero Iniciado, muv proerj 
'lega a comprender el significado de todo lo que le rodea, qur.L 
admirado, cuando se dá cuenta cabal que en la M  ísonería na L  ha 
librado al capricho, al acaso; todo c*tú coordinado de acuerdo 
un plano único.

Las ceremonias, que un poco instruido podrí 1 hallar r?:n 
innecesarias, son en re aúnen csíudioi filosóficos en práctic*, v 
vkIos, como se podra decir.

Los Símbolos que idoman el templo, las herrarme!)' . , del iraíbjf
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todo llega á ser sumamente significativo para el que ha aprendió
iccr en el libro sellado del esofensmo. Sabiendo que los templos 

^sónicos son una im agen reducida del gran Tem plo Universal, el 
\le ido, es fácil de com prender que estudiando los símbolos de los 
v tiiarios edificados por ios primeros M asones, se puede llegar, por 
i-ijogia, a com prender la naturaleza y sus arcanos, libro hoy cerrado 
pira muchos.

1 J Simbolismo es el alma de !a Masonería como el esoterismo es
m espíritu.

Veamos esta naturaleza, veamos como perfecciona sus obras, ya 
o hemos dicho, por la Selección.

Los Iniciados, los A deptos han seguido su ejemplo.
Para hacer progresar la humanidad, sus primeros cuidados han sido 

de practicar entre los hom bres una Selección especial, a la cual llega­
ban por medio de pruebas reales, tremendas muchas veces, de las 
âe había de salir airoso para recibir la primera Iniciación. Aquella 

era elemental, y el neófito podía reconocer sin mucha dificultad las 
leves especiales de la armonía universal: Iniciación que corresponde 
en Masonería al grado de aprendiz, él, que siguiendo la ley, no 
puede alcanzar al grado siguiente, ó solicitar aumento de salario, sin 
haber dado pruebas de una instrucción completa de los misterios 
ei cerrados en el prim er grado.

Hay que confesar que los M  asoné* actuales poco se preocupan en 
la colación de los grados á o b ed ecerá  esa tan sabia prescripción.
Ya sabem osque las Iniciaciones siguientes no son sino meras forma- 
Uadcs de cuyo significativo nadie se preocupa; venga el dinero y ....
...basta.

Ln resum en, la gran m ayoría de los M asones no son aptos todavía 
para salir del grado de aprendiz, cuántos hay que ni siquiera lo son 
para entrar a recibir la Iniciación. M u y  pocos serían dignos, por sus 
eludios, de recibir el 2 .\  grado, y  en cuánto al grado de M aestro ...
.. .'y hay tantos 33 .* .

Ksta falta en el cui íplim iento de la L e y , tan contraria á las m áxi­
mas de la M asonería, las que prohíben la admisión á un grado su pe­
rior de aquellos que no han alcanzado á comprender las nociones 
primordiales, base de todocstudio  scrio,eshoy día la ley general aquí.

Para el que no ha podido com prender el prim er grado, natural­
mente menos podrá com prender el 2 .\  A q uel tiene por objeto 
particular el estudio  del hom bre y de las fuerzas de la Naturaleza;
tuerzas trem endas algunas veces.



Cuántos ven la estrella centelleante, pero cuántos son los que 
compenden y conocen el verdadero sentido de ese símbolo?

El 3.*. grado es el de Maestro, cima de los grados simbólicos; elque 
se puede obtener después de pruebas las mas lúgubres, cuyoohjcc- 
tivo es poner al neófito sobre Ja viadel descubrimienco del tremendo 
arcano de la ley de trasformación completada en el i8 .\  I. N. R. I.

Esa clave del gran arcano se obtiene por medio de la multiplicación 
de Ja piedra cúbica del 2.'. grado, icsultado del trabajo operado 
sobre la piedra bruta del primer grado; de estudio en estudio ic j, 
llega á la tan renombrada piedra filosofal.

^)ue uno no se apresure á sonreírse! hay bajo este simbo’.smo, 
verdades tremer.das, cuya existencia no puede ponerse ya en duda 
so pena de ser considerado como completamente alejado del mo\i- 
miento científico y oculto, gloria del fin del siglo X IX .

Pero, llegado á este punto de sus estudios, el verdadero Masón, 
no debe olvidar que ts Maestro, que el Maestro no debe tener vicios, 
Cuidado con las ilusiones! Cuidado con los fantasmas.de la imagi. 
nación, con Ja sirena de los sentidos. E l Maestro debe ser fuerte, 
bueno, recto, debe poder resistir á toda pasión, debe recordarse que i 
Ja Cámara del medro es el dominio del espíritu, de la inteligencia, 
pero despojados estos de todo egois 1 o sensual.
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Imprenta “Schonone”
tDeaeali la verdadera Satlafacción 1 

Acudid todo* a la calla
PASCO 730



AVISOS be

Cálculo científico de les sucesos mas importantes de la vida; 
puede hacer evitar los que no estén bajo la ley déla Fatalidad.

E l teína de N atividad indica claraineute el carácter y  predis­
posiciones intelectuales, por lo tanto es útil para la elección ¿c 
una carrera.

REDACCION DE L U Z  A S T R A L

E T  C O N F E C T I O N S
Elegancia y  Esmero

V^W

MOLDES DE PAPEL Y DE GÉSIEOS
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